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El Evangelio de hoy (cf. Mc 1,40-45) nos presenta el en-
cuentro entre Jesús y un hombre enfermo de lepra. Los 
leprosos eran considerados impuros y, según las pres-
cripciones de la Ley, debían permanecer fuera de los 
lugares habitados. Eran excluidos de toda relación hu-
mana, social y religiosa. Por ejemplo, no podían entrar 
en la sinagoga, no podían entrar en el Templo, también 
religiosamente. Jesús, en cambio, deja que se le acerque aquel hombre, se conmueve, in-
cluso extiende la mano y lo toca. Esto era impensable en aquel tiempo. De este modo, rea-
liza la Buena Noticia que anuncia: Dios se ha hecho cercano a nuestra vida, tiene compa-
sión de la suerte de la humanidad herida y viene a derribar toda barrera que nos impide 
vivir nuestra relación con Él, con los demás y con nosotros mismos. Se hizo cercano. Cer-
canía. Recuérdense bien de esta palabra: cercanía, compasión. El evangelio dice que Jesús 
al ver al leproso “tuvo compasión de él”. Y ternura. Tres palabras que indican el estilo de 
Dios: cercanía, compasión, ternura. En este episodio podemos ver que se encuentran dos 
“transgresiones”:  
La primera transgresión es la del leproso: a pesar de las prescripciones de la Ley, sale del 
aislamiento y va a Jesús. Su enfermedad era considerada un castigo divino, pero en Jesús 
él pudo ver otro rostro de Dios: no el Dios que castiga, sino el Padre de la compasión y del 
amor, que nos libera del pecado y que nunca nos excluye de su misericordia. Así, aquel 
hombre puede salir de su aislamiento, porque en Jesús encuentra a Dios que comparte su 
dolor. La actitud de Jesús lo atrae, lo empuja a salir de sí mismo y a confiarle a Él su historia 
de dolor. 
 

CONOCE LOS NOMBRES DE 

LOS PASTORES DE TU IGLESIA 
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VICARIO PARROQUIAL 

HORARIO DE OFICINAS 
 Lunes a Viernes de 9:30 a.m. a 1:30 p.m. y 

de 3:30p.m. a 6:30 p.m. 
Sábados CERRADO. 

 
MISAS 

Lunes a Viernes: 8:00a.m. y 7:00p.m. 
Sábados: 8:00a.m., 7:00p.m. 

 
Domingos: 10:30a.m., 12:00p.m.,  

5:00p.m. y 7:00p.m.   
 

CONFESIONES 
Lunes a Viernes de  

 10:00 a.m. a 10:30a.m. 
Jueves sólo durante la Hora Santa 

 
BAUTISMOS 

Todos los Sábados 12:00p.m. Limita-
do a 5 niños. Presentar 10 días antes 

en oficina: 
Acta de Nacimiento original del bebé  
y comprobante de las pláticas de los  

papás y padrinos religiosos. 
Registro al entregar papelería comple-

ta 
 

ADORACIÓN AL SANTÍSIMO 
Hora Santa y confesiones todos los 

Jueves de 8 a 9 p.m. 

 

Primer Viernes de cada mes se        

expone  el santísimo después de misa 

de 8:00 a.m. a 5:00 p.m.  

El Verbo se hizo carne, 
y habitó entre nosotros, 

Jn 1:14 

AVISOS PARROQUIALES 
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DOMINGO VI ORDINARIO   JORNADA MUNDIAL DEL  ENFERMO. 

 
MISA  DE BENDICIÓN DE CE-
NIZAS , MIÉRCOLES A LAS 
7:00 AM.                                                                       
A PARTIR  DE LAS 8:00 IMPO-
SICIÓN  DE CENIZA  CADA 
MEDIA HORA.                                                 
OBLIGA AYUNO Y ABSTINEN-

CIA´ 

“Un gran profeta ha surgido entre nosotros. Dios ha visitado a su pueblo”  Mc.1,40-45 
Dios se ha hecho cercano a nuestra vida, tiene compasión de la suerte de la humanidad herida y viene a de-
rribar toda barrera que nos impide vivir nuestra relación con Él, con los demás y con nosotros mismos. Se 
hizo cercano. Cercanía. 

´LUNES 12 DE FEBRERO MISA PARA UNGIR A 
LOS ENFERMOS  4.30  DE LA TARDE 
 EL ESTILO DE DIOS PADRE ES: CERCANÍA, 
COMPASIÓN Y TERNURA CON LOS ENFER-
MOS 

MIÉRCOLES  DE CENIZA , COMIENZA EL 
TIEMPO  DE CONVERSIÓN Y DE PERDÓN: 
CAMINO FIRME HACIA LA PASCUA.  14 DE 
FEBRERO 2024 



La segunda transgresión es la de Jesús: mientras la Ley prohibía tocar a los le-
prosos, Él se conmueve, extiende su mano y lo toca para curarlo. Alguno podría 
decir: ha pecado, ha hecho lo que la Ley prohíbe, es un transgresor. Es verdad, es 
un transgresor. No se limita a las palabras, sino que lo toca. Y tocar con amor sig-
nifica establecer una relación, entrar en comunión, implicarse en la vida del otro 
hasta el punto de compartir incluso sus heridas. Con este gesto, Jesús muestra 
que Dios, que no es indiferente, no se mantiene a una “distancia seguridad”; es 
más, se acerca con compasión y toca nuestra vida para sanarla con ternura. Es el 
estilo de Dios: cercanía, compasión y ternura. La transgresión de Dios. Es un 
gran transgresor en este sentido. 
 
Hermanos y hermanas, aún hoy en el mundo muchos hermanos nuestros herma-
nos sufren de esta enfermedad, del mal de Hansen, o de otras enfermedades y 
condiciones a las que, lamentablemente, se asocian prejuicios sociales: “Este es 
un pecador”. Piensen en aquel momento (cf. Lc 7,36-50) en que entró en el banquete aquella mujer, derramó 
perfume sobre los pies de Jesús. Los otros decían: “pero si este fuera profeta sería consciente, sabría quién 
es esta mujer: una pecadora”. El desprecio. Por el contrario, Jesús recibe, es más, agradece: “te son perdona-
dos tus pecados”. La ternura de Jesús. El prejuicio social de alejar a la gente con la palabra “este es un impu-
ro”, “este es un pecador”, “este es un estafador”. Sí, a veces es verdad, pero no prejuzguen.  A cada uno de 
nosotros nos puede ocurrir experimentar heridas, fracasos, sufrimientos, egoísmos que nos cierran a Dios 
y a los demás, porque el pecado nos encierra en nosotros mismos, por vergüenza, por humillación, pero 
Dios quiere abrir el corazón. Frente a todo esto, Jesús nos anuncia que Dios no es una idea o una doctrina 
abstracta, sino que Dios es Aquel que se “contamina” con nuestra humanidad herida y que no teme entrar en 
contacto con nuestras heridas. Pero, padre, ¿qué está diciendo? ¿Que Dios se contamina? No lo digo yo, lo 
ha dicho san Pablo: se ha hecho pecado (cf. 2 Cor 5,21). Él que no es pecador, que no puede pecar, se ha he-
cho pecado. Mira cómo se ha contaminado Dios para acercarse a nosotros, para tener compasión y para ha-
cer comprender su ternura. Cercanía, compasión y ternura.  
 
Para respetar las reglas de la buena reputación y las costumbres sociales, a menudo silenciamos el dolor o 

usamos máscaras para disimularlo. Con el fin de conciliar los cálculos de nuestro egoísmo o las leyes internas 

de nuestros temores, no nos implicamos demasiado en los sufrimientos de los demás. Por el contrario, pida-

mos al Señor la gracia de vivir estas dos “transgresiones” del Evangelio de hoy. La del leproso, para que ten-

gamos la valentía de salir de nuestro aislamiento y, en lugar de quedarnos allí a quejarnos o a llorar por nues-

tros fracasos, las quejas, en luhar de esto vayamos a Jesús tal como somos. Señor, yo soy así. Sentiremos ese 

abrazo, ese abrazo de Jesús tan hermoso. Y luego la transgresión de Jesús, que es un amor que nos hace ir 

más allá de las convenciones, que nos hace superar los prejuicios y el miedo a mezclarnos con la vida del 

otro. Aprendamos a ser “transgresores” como estos dos, como el leproso y como Jesús. PAPA FRANCISCO 

la Cuaresma “es tiempo de conversión, tiempo de libertad” porque “Dios no quiere súbditos sino hijos” y, citando el Libro del Éxodo, destaca que la Palabra de Dios se dirige hoy personalmente a ca-

da uno de nosotros: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un lugar de esclavitud». “es tiempo de actuar, y en Cuaresma actuar es también detenerse. Detenerse en oración, para 

acoger la Palabra de Dios, y detenerse como el samaritano, ante el hermano herido” porque “el amor a Dios y al prójimo es un único amor”.  PAPA FRANCISCO 

 

«No conviene que el hombre esté solo» (Gn 

2,18). Desde el principio, Dios, que es amor, creó 

el ser humano para la comunión, inscribiendo en 

su ser la dimensión relacional. Así, nuestra vida, 

modelada a imagen de la Trinidad, está llamada a 

realizarse plenamente en el dinamismo de las re-

laciones, de la amistad y del amor mutuo. Hemos 

sido creados para estar juntos, no solos. Y es pre-

cisamente porque este proyecto de comunión está inscrito en lo más profundo del co-

razón humano, que la experiencia del abandono y de la soledad nos asusta, es doloro-

sa e, incluso, inhumana. Y lo es aún más en tiempos de fragilidad, incertidumbre e inse-

guridad, provocadas, muchas veces, por la aparición de alguna enfermedad grave. 

Nos hace bien volver a escuchar esa palabra bíblica: ¡no conviene que el hombre esté 

solo! Dios la pronuncia al comienzo mismo de la creación y nos revela así el sentido 

profundo de su designio sobre la humanidad, pero, al mismo tiempo, también la herida 

mortal del pecado, que se introduce generando recelos, fracturas, divisiones y, por 

tanto, aislamiento. Esto afecta a la persona en todas sus relaciones; con Dios, consigo 

misma, con los demás y con la creación. Ese aislamiento nos hace perder el sentido de 

la existencia, nos roba la alegría del amor y nos hace experimentar una opresiva sensa-

ción de soledad en todas las etapas cruciales de la vida.      

  ¡ATENDER  A LOS  ENFERMOS, PARA UN  CRISTIANO, NO ES 

OPCIONAL, ES UN DEBER DE AMOR! 

               

JORNADA MUNDIAL DEL ENFERMO XXXII: PAPA FRANCISCO    11 DE FEBRERO 2024 


